
La historia de esta revista corre paralela con la historia de
la recepción del Concilio Vaticano II. Por eso, al cumplirse los
cuarenta años de la terminación del Concilio (diciembre de
1965) y del nacimiento de la revista (enero de 1966) nos
pareció oportuno hacer un número que uniese las dos histo-
rias y que se preguntara sobre la fidelidad de una Iglesia Viva
al “gran don del Concilio Vaticano II” de cuyas riquezas “las
nuevas generaciones podrán servirse todavía durante mucho
tiempo”, como decía Juan Pablo II en su testamento. Parece
que el papa en su mensaje póstumo era consciente de que la
fidelidad al Concilio no consiste en aceptar su letra sino en una
continua reforma de la Iglesia, a la que él había apuntado con
signos y gestos pero que no pudo llevar a la práctica. ¿Cómo
iba a poder hacerlo desde su tradicionalismo polaco y con una
curia que criticaba abiertamente el encuentro de 1986 en Asís
y los “mea culpa” de la clausura del año santo jubilar?

Evidentemente es más importante la historia de la recep-
ción del concilio en la Iglesia y, más en concreto, en España
que  la historia de nuestra revista. Por eso la “Iglesia Viva” que
se lee en el título se refiere prioritariamente a la Iglesia real
que ha vivido estos cuarenta años en un mundo en evolución.
Dentro de ella la revista IGLESIA VIVA no significa sino un ejem-
plo de cómo se recibió el Concilio en el principio y de la fideli-
dad o infidelidad conciliar posterior. No pretendemos hacer
apologética ni constituirnos en jueces de los demás, pero nos
atrevemos colectivamente a afirmar, con temor y temblor,
que nuestro caminar ha seguido fielmente la senda marcada
por el Concilio y por los fundadores de la revista.

* * *

En el primer estudio, Massimo FAGGIOLI hace un somero
balance de la recepción del Concilio y de las cuestiones pen-
dientes al empezar el pontificado de Benedicto XVI, cuando ya
se ha manifestado en muchos ambientes eclesiásticos una
fuerte resistencia a puntos esenciales del Vaticano II.

Como la recta aplicación del Concilio depende de cómo se
interprete éste, Gilles ROUTHIER se plantea analíticamente la
cuestión de cómo fue vivido el Concilio por sus protagonistas:
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si como un nuevo espíritu y estilo que debía iluminar en ade-
lante a la Iglesia o como un conjunto de textos más o menos
normativos que significaban el punto de llegada y el límite de
la reforma que no había que sobrepasar. 

Joaquín PEREA asume esta misma cuestión pero con la vis-
ta puesta en el presente y en el futuro: esta discusión sobre
el espíritu y la letra está descubriendo una profunda crisis en
la Iglesia entre dos formas de entenderse a sí misma. O como
Iglesia de autoridad centralizada, a la defensiva, según la
mentalidad de Trento y del Vaticano I. O como Iglesia sinodal,
siempre interpelada a la metanoia por el Evangelio y por los
signos de los tiempos, según la mentalidad de Vaticano II.

Y en el último artículo de ESTUDIOS Antonio DUATO presen-
ta una síntesis de los primeros cuarenta años de la historia de
IGLESIA VIVA, a partir de textos, mostrando cómo la fidelidad al
Vaticano II no sólo inspiró su nacimiento y su primera época
sino todo el recorrido hasta este mismo número 227 que tie-
ne un carácter programático.

El año pasado habíamos proyectado publicar una CONVER-
SACIÓN CON un destacado seglar posconciliar, el periodista y
escritor Lorenzo GOMIS. Murió antes de poder celebrarse la
entrevista pero él ha estado muy presente en la charla que
Carlos EYMAR tuvo con su esposa Roser BOFILL, compañera
en la gran tarea de EL CIERVO. En ella habla precisamente de la
Teresa de Lisieux que nos descubre la última versión de sus
escritos, algunos de los cual se recogen en  PÁGINA ABIERTA.

En DEBATE dos obispos españoles responden al director de la
revista IL REGNO sobre cómo ven la situación actual de la socie-
dad y de la Iglesia en España. Es esclarecedora la diferencia de
percepción y de análisis sobre unos mismos hechos que mani-
fiestan José María SETIÉN y Eugenio ROMERO POSE, dos figu-
ras representativas de las distintas tendencias que, como es
notorio dividen hoy la Conferencia episcopal española.

Sobre la distensión que ha supuesto en las relaciones Igle-
sia-Estado el acuerdo conseguido sobre el sistema de asigna-
ción presupuestaria escribe José MARTÍNEZ DE VELASCO en
ANÁLISIS SOCIORRELIGIOSO. Y en SIGNOS DE LOS TIEMPOS, José Anto-
nio ZAMORA comenta el discurso de Benedicto XVI en Aus-
chwitz, Brexio VIEJO enlaza con una presentación de la filmo-
grafía documental sobre el exterminio judío y vuelve a las
páginas de IGLESIA VIVA un antiguo colaborador, Carlos DÍAZ,
para hablar de un laico comprometido precursor del Vaticano
II, Emmanuel Mounier (1905-1950), cuyo centenario se cum-
plió el año pasado. En muchos aspectos su figura y sus escri-
tos podrían representar una guía para el verdadero laicado
católico que necesita la Iglesia en este siglo, tan distinto del
modelo teocon que hoy parece imponerse.
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